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Violet
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Lunes 19 noviembre 2018, h: 00:30

Arturo arrastraba los pies sobre el asfalto húmedo, el cabello le caía profusamente sobre la frente y la ropa, ahora empapada, se le pegaba como una segunda piel. El niño miró hacia el cielo pero lo bajó en el momento exacto en que una mota se posó en su ojo. El ardor lo hizo parpadear, así que se quitó las gafas y se frotó el ojo adolorido; apartando el dedo vio una gota de sangre que la lluvia lavó.

Se dio cuenta de que estaba en una calle desierta en Roccaforte dei Monti, un pequeño pueblo remoto. Sin motivo alguno su corazón dio un vuelco y colocando su mano sobre su pecho sintió una leve punzada. No tuvo tiempo de entender lo que estaba pasando cuando de repente escuchó el sonido de pasos. Miró hacia arriba bruscamente.

“¿Sophia?” Preguntó confundido al ver a su hermana aparecer de la nada.

Sophia se detuvo y se congeló como una estatua, desconcertada.

“¡Sophia!”, llamó, alzando la voz.

Ella no respondió y comenzó a correr rápidamente de nuevo. Arturo estaba parado en medio del camino, sucio y aún confundido mientras su hermana estaba completamente seca a pesar de la lluvia. Intentó moverse para seguirla pero no pudo ni dar un paso porque sus pies estaban como pegados al suelo. Se sentía pesado y sus piernas parecían hechas de una sustancia gelatinosa: hasta el más simple movimiento parecía una empresa imposible. Cuando su hermana desapareció de su campo de visión, recuperó el control de su cuerpo y caminó hacia donde Sophia había doblado la esquina. La lluvia nubló su visión y no vio nada más. De repente Arturo sintió una mano posarse sobre su hombro. El toque fue tan frío que parecía provenir directamente del Cocytus de Dante y esto le provocó escalofríos por toda la columna. Literalmente helado por la situación, se giró para ver quién estaba causando esas extrañas sensaciones.

***
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El chico se congeló y miró al extraño. La presencia ante él era de una belleza inefable. Sus ojos se posaron durante unos diez segundos en el perfecto rostro de mármol de la mujer, que contrastaba con el cabello color ébano. Arturo notó que estaba completamente vestida de rojo, desde el vestido hasta los zapatos.

Su mirada se posó en el cuello blanco donde brillaba un collar que muy probablemente era de oro con una piedra en forma de gota de color rojo sangre, al igual que los aretes del mismo color. Por un momento Arturo se olvidó de su hermana y esbozó una sonrisa estúpida ante el encanto de aquella aparición celestial, que no le quitaba los ojos de encima. Instintivamente y avergonzado, Arturo se pasó una mano por su cabello rubio, encontrándolo inexplicablemente seco, como sus manos y su ropa.

Mirando a su alrededor se dio cuenta de que ya no estaba en medio de la calle, sino que se encontraba en uno de esos salones de baile de las viejas películas ambientadas en el siglo XVII. El gran salón podría haber albergado numerosos bailes bajo la luz de la araña estilo Luis XIV: formada por más de mil lágrimas de cristal que se unían desde arriba, descendían y se ensanchaban para formar un círculo central. Las paredes pintadas al fresco con elaborados motivos parecían aligerarse, como si el paso de los años continuara suavizando la belleza de un tiempo lejano. La habitación daba a un bosque iluminado por la luna a través de una gran ventana. Troncos de madera crepitaban en una vieja chimenea de mármol blanco.

“Hola”, dijo la mujer con una voz melodiosa.

Arturo, desorientado, retrocedió unos pasos. - ¿Quién eres? - Preguntó con desconfianza.

Los labios escarlata de la mujer se tensaron en una sonrisa astuta y, dándose la vuelta, caminó hacia la puerta con incrustaciones de oro en el otro extremo de la habitación. Ella volvió la cabeza ligeramente hacia él.

“¿Te apetece un trago?”, preguntó con una voz irresistiblemente dulce.

Él la siguió, intrigado y asustado al mismo tiempo, y llegaron a una cocina escasamente amueblada. El candelabro había sido quitado con bastante torpeza, dejando grandes grietas donde ahora se encontraba una bombilla de luz fría. Arturo se quedó quieto hasta que ella le indicó que se sentara a la mesa. La niña fue a un armario y tomó una botella de vidrio polvorienta. Vertió el contenido en dos vasos y los sirvió en una bandeja desgastada por el tiempo. Ella se sentó y le entregó el vaso, acomodándose en la silla. Arturo miró la bebida morada con desconfianza.

“Una receta secreta de mi abuela: seguro que hay absenta, ron y lavanda. Un poco fuerte pero ayuda contra el frío”, le dijo con una sonrisa.

No confiaba en beber pero se sentía atraído por la mujer y quería hablar con ella a pesar de los escalofríos en la piel, sin saberlo empezó a tartamudear miserablemente.

“¿C-o-m-o llegué aqui?”

“No entiendo”, fue todo lo que ella respondió con una expresión confundida.

El chico se pasó la mano por el pelo y suspiró nervioso.

“¡Tus ojos verdes son tan hermosos!”, dijo, cambiando de tema.

“¿Pero qué tiene que ver eso?”, pensó Arturo para sí mismo, acercando su mano al vidrio.

“Mi madre me llamó Violet por el color de mis ojos”, continuó.

Miró sus ojos e increíblemente, bajo el reflejo de la luz, estaban en algún lugar entre azul y púrpura. “Violet”, susurró para sí mismo.

“Me gustas, así que te advierto que tengas cuidado”.

“¿Cuidado con qué?”

Los ojos de Violet se volvieron de un púrpura brillante, un púrpura antinatural. Apartó la mano del cristal. Cuando trató de abrir la boca para gritar, la habitación cayó en la oscuridad total.

Cuando reapareció la luz, el niño fue golpeado.

Arturo sintió el corazón en la garganta. Cerró los ojos y cuando los volvió a abrir pensó en cómo escapar de ese lugar, se puso de pie mirando en dirección a la puerta. Un grito espantoso le atravesó los tímpanos y como un autómata volvió a sentarse. “Me tengo que ir”, dijo mientras sus manos temblaban.

Ella levantó su vaso hacia él. “No, espera. No todavía. Me siento tan sola en este enorme lugar. Y mi madre se ha ido. Violet miró hacia abajo, ocultando su rostro detrás de manos delgadas y afiladas: el esmalte de uñas que cubría sus largas uñas también era rojo. Un sollozo escapó de su garganta.

“¿Ahora dónde?”.

Esa pregunta fue seguida por un silencio y luego una respuesta muerta y aburrida. “Estábamos muy cerca. Hace muchos años...”, se quedó en silencio durante unos segundos, luego volvió a hablar: “... ella está muerta”.

“Ah. Lo siento”, dijo con pesar.

“Esta soledad me oprime y me siento solo en este reducto decrépito. Mi madre lo llamaba su castillo encantado. La ciudad tiene el nombre de este lugar. No tienes idea de cuántos años tiene”, y se interrumpió.

Tomó un sorbo de su vaso, el licor pareció cambiar de color y ese sorbo lo bebió como si fuera agua. Arturo ni siquiera lo había probado, no dejaba de mirarla.

“¿Cuál es tu nombre?”. Su mirada estaba de nuevo a años luz de distancia. “No seas tímido”, y con una sonrisa se sintió cautivado por su voz. Los ojos de Violet brillaban y estaban teñidos de pura amatista.

“Arturo”, su mirada se volvió vacía y sin vida, comenzó a hablar a ráfagas de sí mismo, de su vida, de su familia y de su hermana. Sus palabras se perdieron en la habitación y el tiempo voló inexorablemente. Escuchó absorta y atentamente lo que le dijeron, hizo muchas preguntas sobre su hermana Sophia.

Arturo, perdido en la mirada de Violet, también había olvidado sus intenciones iniciales de querer irse. La mente de Arturo luchaba por derribar el invisible manto de niebla que lo oscurecía y no le permitía recobrar el sentido. En un momento recordó la bebida y se la llevó a la boca, estaba a punto de beber cuando la mano helada de Violet tocó la suya.

“¡Nunca nos hemos conocido!” Su tono era altivo.

Al joven le entró un subidón de adrenalina y volvió la piel de gallina. Todos los miedos lo devolvieron a la realidad como si hubiera despertado de un largo sueño. “¿Qué quieres de mí?” Él quitó su mano de la de ella y la apartó.

“¿Que quieres saber?”.

“¿Qué quieres de mí?”. Obstinadamente repitió “¿Quién eres?”

“Hay demasiado que contar. Mi vida es algo compleja. Y no sé si podrías entenderme”.

“Darle una oportunidad. ¿Y yo dónde estoy?”.

Antes de hablar ella le sonrió afablemente.

“Aquí nací y viví, hijo único de dos padres amorosos: mi madre y mi padre eran las mejores personas de este mundo. Todo fue perfecto en mi vida: fui una hija querida, asistí a escuelas prestigiosas, siempre me dediqué a los deportes y pasatiempos que me gustaban y nunca me faltó nada. Entonces, un día, mi madre Anemone se enfermó y mi padre Zefiro se hizo cargo de ella. Cuando todo parecía perdido ella se recuperó pero él murió unos días antes de la recuperación total de mi madre. Desde ese día Anemone ha sufrido mucho y nueve meses después se unió a él”.

“¡Lo siento!”, solo pudo decir, se estaba suavizando o al menos tratando de no dejarse abrumar por ningún prejuicio.

“Han tenido una larga vida y han llegado a los noventa pero...”.

Algo no estaba bien. Arturo siguió mirándola a los ojos buscando alguna mentira pero lo único que vio fue el cambio en el color de los ojos: ya no eran brillantes como amatista, eran azules y fríos como el hielo.

Ella, evasiva, apartó la mirada y no dijo nada más. Deslizó un anillo de plata de su dedo y se lo entregó al niño, invitándolo a quedárselo. Vacilante, después de negarse más de una vez, lo tomó y lo guardó en el bolsillo del pantalón. Él la miró por última vez.

Desapareció como un espejismo en el desierto.

***
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Arturo se encontró bajo la lluvia en la misma calle que antes. Ante sus ojos volvió a ver el rostro de Violet y ella pareció decir: “Cuidado con Sophia, vigílala”.

El consejo de la mujer pareció desencadenar un hechizo. Los iris del joven perdieron el color por un momento pero se revivió con la misma velocidad y quedó impresionado por esa frase sin sentido. Por inexplicable y sorprendente que fuera, esperaba volver a verla.

Luego la oscuridad. Sin ciudad, sin lluvia, sin habitaciones. nadie y nada.

En el silencio absoluto de esa noche, un grito ahogado se convirtió en un rugido ensordecedor que resonó en su cabeza. Finalmente, silencio de nuevo. Eso fue solo un sueño.
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Capítulo 1
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Luces y sombras

––––––––
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lunes 19 noviembre 2018, h: 01:10

Sophia y Arturo despertaron sobresaltados, se miraron soñolientos e incrédulos. A lo lejos escucharon un grito desesperado. Ambos rodaron en sus camas y cerraron los ojos tratando de volver a dormir pero algo los mantuvo despiertos. Abrió los ojos y escuchó en alerta.

“¿Tú también lo escuchaste?”, preguntó Arturo.

“¿Si porque? ¿También has escuchado esas líneas? Animales, ¿verdad?”.

Asintió y mirando el celular colocado en la mesita de noche a la 1:13 am, dijo: “¡Perfecto, buenas noches!” Arturo estaba seguro de haber escuchado los gritos pero era absurdo creer la paranoia de su hermana. Viviendo en medio del campo y cerca del bosque era más que normal escuchar peleas entre animales.

Sophia estaba nerviosa, se sentía abrumada por una extraña sensación. Quería discutir pero el sueño la estaba devolviendo al mundo de los sueños. Ambos volvieron a dormirse hasta que los gritos estallaron en un crescendo incesante: sólo en ese momento los muchachos los percibieron con claridad. Luego volvió el silencio.

Los versos se hicieron oír de nuevo. Esta vez Arturo se puso de pie, tratando de averiguar de dónde venían sin poder localizar su origen. Sophia, colgando y adormilada, hizo lo mismo. Caminó lentamente hacia la puerta de la habitación que daba al corredor, agarrando la manija con confianza. “Pero, ¿qué diablos está pasando?” pensó para sí mismo. De repente, Sophia no podía entender que le temblaba la mano y por qué se negaba a abrir esa puerta. Así que trató de reunir todo el coraje que no tenía y abrió la puerta de golpe.

Nada. Solo la oscuridad.

Arturo, que mientras tanto se había acercado a la mesita de noche para encender la lámpara, se volvió hacia su hermana con un tono de voz débil para no despertar a sus padres. “¿Has oído?”.

Sophia cerró la puerta y girándose hacia él asintió con la cabeza. “¡Te lo dije!”, luego prosiguió: “Se me pone la piel de gallina pero sonaban como sonidos de animales. No quiero exagerar, pero me pareció distinguir un aullido y un relincho”.

“No, no. Eran un estruendo y un bubulo”.

“Art, no me engañes, deja de usar tu vocabulario cortesano todo el tiempo. Un bubón-¿qué?”.

“¡El grito de la lechuza! Se dice que la bubola. Pero ¿dónde vives?”, espetó impaciente.

“Sara. En todo caso es insólito, ¡o estamos locos o estamos en medio del circo!”, se burló Sophia.

“¡Podría ser, debe haber llegado a la ciudad anoche! Pero...” volvió a ponerse serio y trató de pensar, entonces se le ocurrió una idea.

“... tú, ¿no escribes siempre todo lo que haces? ¿No pudiste comprobar si algo similar sucedió el año pasado también? ¡Siento que estoy viviendo un déjà vu!”.

Sophia sacó el diario del cajón de su escritorio. Su hermano fue a verla. La niña buscó la página del 19 de noviembre del año anterior. Me toma un par de minutos. “Extraño. Parece que tienes razón Art: también pasó el año pasado. Pero, ¿cómo lo recuerdas? No tiene sentido. Lo extraño es que sucedió exactamente el mismo día. ¡Supongo que no es un déjà vu!”.

En ese momento fueron interrumpidos por nuevos gritos, tan ensordecedores que ambos corrieron hacia la ventana. Los dos se miraron a los ojos y, tras un asentimiento de ambos, abrió la ventana junto a la puerta que daba al jardín. Los chicos salieron de la oscuridad. Sophia abrió la puerta e intentó abrir la contraventana, pero la llave estaba atascada en la cerradura. Tomó un poco de esfuerzo para tener éxito. Estaba a punto de salir a revisar cuando su hermano la tomó del brazo. Arturo cerró la puerta preocupado. “¿A dónde crees que vas?”

“Fuera, ¿verdad?”

“Tú... no... vayas... a ninguna parte. ¡Quédate aquí! Soy el mayor y tengo que cuidar a mi hermanita”, dijo en tono de broma pero no muy seguro de sí mismo.

“¡Sí, por supuesto! ¿Por supuesto?”.

Vacilante, con la mano aún apoyada en la manija, el niño suspiró lenta, muy lentamente, luego volvió a abrirla con suma cautela. Una ráfaga de viento frío lo golpeó en la cara. Buscó una respuesta: miradas asustadas y desconcertadas lo miraban fijamente. Los extraños querían hablar pero se miraron antes de abrir la boca.

“¿Quiénes eres?”, Arturo y Sophia dieron un paso atrás, intimidados por la grandeza del chico que tenían delante.

“Necesitamos ayuda”, le dijo el extraño.

Los dos hermanos no sabían quiénes eran y Sophia caminó hacia la puerta cuando se acercaron otros dos jóvenes. Todo sucedió en una rápida ráfaga de eventos. Arturo dio un paso atrás y su hermana se llevó una mano a la boca: uno de los extraños soltó al otro y subió cojeando y perdiendo mucha sangre.

“Algo está mal”. Sophia pensó y pensó pero no lograba recordar: ese rostro le resultaba familiar, ya lo había visto quién sabe dónde. Incluso el extraño, más alto que ella, había tenido la misma impresión. Su rostro estaba oscuro por la falta de luz, pero Sophia aún logró captar los matices de su expresión preocupada. Sophia creyó que estaba soñando y encontró la imagen de un ángel frente a ella: “Ciertamente estoy soñando. Pero este no es el momento para un poco de alboroto”.

El niño se movía con dolor arrastrando la pierna, los jeans estaban rotos a la altura de la rodilla y estaban todos manchados. Mantuvo una mano apretada a la altura del estómago, seguía perdiendo sangre profusamente, tanto que se derramaba por el suelo. Ella se acercó a él para apoyarlo.

“¿Qué te pasó?” Sophia tuvo la impresión de que debería haber entendido algo a pesar de la confusión que la nublaba.

Él no respondió, quejándose del esfuerzo. Ella lo ayudó a caminar. “No te preocupes, llamaremos a un médico de inmediato”, continuó, todavía conmocionada. Llegaron frente a la cama de su hermano, la más cercana, y lo ayudaron a acostarse.

Arturo miró confundido y al darse cuenta de la gravedad de la situación ayudó al herido a acostarse. El chico que había pedido ayuda al principio lo siguió, acercándose a ellos: “Alguien le disparó a mi hermano”, dijo. Los otros chicos afuera estaban pálidos y ansiosos, Sophia los dejó entrar aunque asustados.

Sophia salió de la habitación y encendió la luz del pasillo. Arturo cerró la puerta del jardín, dejando la persiana abierta. Poco después la niña volvió a entrar en la habitación llevándose unas gasas y desinfectante. Se acercó con cautela, casi con miedo, al niño herido. El tiempo a su alrededor se había detenido. El moribundo movió el suéter con la mano libre lo suficiente para revisar la herida severa en su abdomen. Sophia tiró de la gasa más cerca después de empaparlas en desinfectante hasta la laceración, tratando de evitar que la sangre se escapara lo mejor que pudo.

“¡Ay, qué mal!”, se quejó.

Sophia se disculpó, insinuando una sonrisa tímida. Luego se volvió hacia su hermano: “Necesitamos llamar a un médico lo antes posible. Rápido”.

“¡Casi parece que sabes moverte! Soy Alessandro”.

“Yo Sophia. No hay necesidad de perder el tiempo, eso es todo. La sangre no me molesta pero hay que tapar la herida”.

“¡Bueno, me voy!” Arturo salió por la puerta del jardín.

Alrededor de Sophia y el hombre herido, su hermano Alessandro, otros cuatro niños y una niña estaban reunidos en la habitación. Todos se veían embrujados y todos se parecían. Nadie habló y el silencio resonó con fuerza en el aire. Sólo la niña iba y venía.

“¿Por qué no llamaste al timbre?” preguntó Sophia.

“Tenemos otras prioridades en este momento”, respondió molesta la chica del grupo.

“De hecho, mi hermana vio la luz encendida y llegamos aquí”, dijo Alessandro.

“¡Soy Christian!” Dijo un chico de cabello castaño, atado con una liga.

Christian señaló al chico de la izquierda, sin duda el hermano dado el claro parecido. “Él es Vittorio, en cambio es París”, señalando a los chicos en cuestión. El chico llamado París mantuvo una expresión ceñuda y no dio señales de haber sido nombrado y miró al vacío.

“Tú eres...” Christian no pudo terminar la frase porque dos siluetas surgieron de la puerta que daba al jardín.

Uno era Arturo mientras que el otro era Filippo, un amigo de Arturo unos años mayor, especializado en el departamento de cirugía general del hospital Santo Stefano en Roccaforte dei Monti. Filippo era el único hijo de Matteo DeSecondi, médico jefe jubilado del departamento de cirugía vascular del mismo hospital. Filippo había seguido los pasos de su padre y estudió medicina en una prestigiosa universidad cerca de Roccaforte dei Monti. El joven médico con un maletín de cuero marrón entró en la habitación.

“Hola Sophia”.

“¡Hola Filippo!”.

Luego se dirigió a los extraños: “Hola”. Sin demora, al ver al herido en la cama, se acercó a él. Dejó la bolsa en el suelo y la abrió, sacando el clásico estetoscopio. “Soy Filippo, a ver”, se presentó al moribundo, lo examinó y comprendió que no había un minuto que perder. Lo examinó más de cerca y sacó un par de tijeras de la bolsa. Cortó la camisa, pidió a Alessandro que lo ayudara a quitarse la ropa superior y le preguntó qué había pasado.

“Leonardo fue alcanzado por un arma, creo”.

Leonardo sufría y era presa de temblores convulsivos. Un dolor insoportable no le dio respiro y le impidió explicar la forma en que se había procurado el trauma, sólo cuando los espasmos se aliviaron pudo contar lo sucedido. “Estaba en el bosque c-u-a-n-d-o...”, los golpes de tos lo atacaron y le salió sangre por la boca “...a-l-g-u-i-e-n me disparó un tiro”. Con voz casi imperceptible y usando las últimas fuerzas que le quedaban, agregó: “No recuerdo mucho”.

Mientras Leonardo hablaba, el residente le había pedido a Sophia una palangana con agua caliente y paños limpios.

“¿Qué tan grave es?”, Preguntó Alessandro.

“Estamos hablando de un traumatismo abdominal. La situación es crítica. Está perdiendo sangre, mucha sangre, y se está enfriando”. Llamó a Sophia para pedir ayuda. “¿Tienes ganas de darme una mano?” La chica asintió.

“Perfecto. Ve a lavarte las manos de inmediato y ponte un par de guantes, puedes encontrarlos en un bolsillo interior de mi bolso”. Sophia salió de la habitación y volvió con las manos limpias y un delantal atado a la cintura. “Buena idea. Todos ustedes, lejos de aquí. Necesito algo de espacio. Arturo, tú también me darás una mano. Lávate las manos y si tú también llevas un delantal, me harás un favor”. Arturo imitó a su hermana y siguió las órdenes de Filippo. Los otros chicos se quedaron a un lado en silencio esperando que terminara la pesadilla.

“Tenemos que operar y rápido. Sophia, tendrás que seguir todas mis órdenes al pie de la letra. Todo lo que tengo, cómo decirlo, lo tomé prestado de mi padre...”, sonrió complacido, “... y esto solo lo hice un par de veces pero no te preocupes, sé lo que hago. Escúchame. Tenemos que ser rápidos y meticulosos. Primero lo ponemos a dormir con un anestésico”.

“¿De qué se trata?”, preguntó la niña.

“Una laparotomía. Hago un pequeño corte, quito la bala y la coso”. Filippo fue ayudado por Sophia y Arturo durante la operación. No había sido fácil pero Filippo era bueno y diligente en su trabajo y todo salió bien. Filippo, al final de la cirugía, desinfectó todas sus herramientas y las volvió a guardar en el maletín que pertenecía a su padre, que era una leyenda viva de la medicina. Preguntó dónde estaba el baño y salió de la habitación, regresó después de unos diez minutos y había una sensación de relajación total en su rostro. “El niño sufrió una laceración penetrante. Estaba muy mal pero por suerte llegué a tiempo”.

Sophia se había quitado los guantes y el delantal y Arturo había hecho lo mismo.

“Hablaste de una bala. No he encontrado absolutamente nada”, dijo Filippo perplejo.

“Pensamos que sí, pero puede haber sido un arma de aire comprimido”. La explicación de Alessandro no tenía sentido y Filippo no necesitaba tener cotos de caza para entender que era una bella y buena mentira. “Mira, no soy estúpido. No lo estoy comprando. Todos estamos cansados, pero podrías contar una historia mejor. ¿Qué sucedió?”.

“No lo sé y aunque lo supiera, no podría decírtelo. Te agradezco todo pero te pido que no hagas más preguntas”.

“Solo lo hago por Arturo y Sophia”.

Solo entonces Sophia se alejó de Leonardo, ahora que estaba fuera de peligro. Filippo llevó aparte a Arturo. “Me debes algunas explicaciones. Te conozco de toda la vida y te ayudo pero ya no entiendo nada. Me despiertas en medio de la noche y me arrastras aquí. ¿Quienes son esos?”.

“No sé”.

“¿Qué quieres decir con que no sabes?”

“Te digo que no lo sé”.

“¿Qué me estás ocultando?”, preguntó Filippo con impaciencia.

“Nada. Te debo un favor. Has sido realmente genial y te lo agradezco pero no sé ni lo que está pasando”.

“Está bien, me rindo. Me debes un favor, un favor megagaláctico. Y te podría preguntar en cualquier momento, y tendrás que darme una mano sin decir una palabra y sin hacer preguntas. Lo sé”.

Arturo volvió a agradecer a su amigo y se acercó a Alessandro que ahora parecía más sereno, al igual que los demás chicos. Sophia se acercó a Arturo para que pudiera escuchar las presentaciones. Filippo estaba sacando antibióticos y analgésicos de su maleta y los puso en la mesita de noche de Arturo donde Leonardo yacía a su lado, dormido por las drogas.

Alessandro terminó las presentaciones: “Ella y Ginebra y él Thomas”.

Sophia, cuando notó que su hermano la miraba de una manera molesta y maníaca, soltó y preguntó por qué. Notó algo diferente en ella, pero Sophia estaba convencida de que no había nada extraño en la atención de su hermano. Arturo levantó los ojos lo suficiente para posarlos en el cuello de Sophia.

“¿Art? ¡Deja de mirarme, te estás volviendo molesto!”.

No respondió, vio una cadena de plata y un extraño colgante verde esmeralda. Se acercó para mirar de cerca y notó que era un escorpión.”¿Un escorpión?”, Expresando sus pensamientos.

“¿Qué tipo de problemas tienes?”.

Arturo no podía apartar los ojos del escorpión verde, que por una fracción de segundo pareció brillar también, pero Arturo, que se consideraba un joven sensato, le echaba la culpa al cansancio. “¿Quién te lo dio?”

“Art, cálmate. ¿Qué quieres?”, con una mano se tocó el cuello, cuando sintió una ligera cadena al tacto. Ella tiró del collar ligeramente y vislumbró al escorpión verde.

“¿Decías?” Arturo se burló de ella.

“¡Aquí está! ¡El Escorpion!”. Una visión pasó frente a los ojos de Sophia: ella corriendo de rosa, sosteniendo un objeto en su mano. Luego ella, que seguía huyendo aterrorizada de alguien. “¿Quién diablos me había tratado así?” pensó, “¿Por qué no puedo recordar? ¿Qué tengo que recordar?” todavía estaba reflexionando para sí mismo.

“¿Sophia?” Sonaba como si estuviera en trance porque esa voz llegó como un leve susurro. “¡Sophia!”

Volvió a la realidad y se volvió hacia su hermano. Luego miró a su alrededor. Los otros chicos estaban al lado de Arturo.

“¿En qué estás pensando?”, le preguntó su hermano.

“Nada. yo tampoco lo sé. Tengo el presentimiento de olvidar algo”, respondió con voz débil, pensando en el escorpión. “¿Qué le dijiste a Filippo?”, dijo, tratando de pasar por alto las preguntas.

“¡La verdad! ¿Qué más podría decir? Hicimos una fiesta y se escapó un tiro del arma que escondo debajo de la cama!”.

“Podría haber sido una idea. ¡Broma! Está bien. ¡No me mires mal!”.

“¡Niños!”.

Ambos chicos se volvieron hacia Filippo, que se acercaba a los dos. “El niño pronto se recuperará. Pero los vendajes deben cambiarse al menos una vez al día. Darle los antibióticos que le puse en la mesita de noche, Cefazolina, 7 gramos cada 8 horas por tres días. El niño tendrá que descansar de tres a cuatro semanas. Para el dolor, dale acetaminofén y codeína. Las pastillas que te he dado no son muchas, así que aquí está la receta”. Filippo tomó una hoja de papel y comenzó a escribir, luego se la entregó a Sophia. “En unos días vendré a ver cómo está el chico”.

“Muchas gracias Filippo”, dijo Sophia.

“No le cuentes a nadie sobre esta noche. Cuanto menos lo sepan, mejor”.

“No te preocupes, Art. Si mi padre descubre que he usado todo su equipo, me encontraré debajo de un puente”.

Los dos amigos intercambiaron un apretón de manos y antes de salir de la habitación saludó a todos: “¡Buenas noches!”

“Buenas noches a ti también, gracias de nuevo por lo que hiciste por mi hermano”, agradeció Alessandro.

En ese momento ya había desaparecido más allá del umbral de la puerta y Sophia fue a cerrarla, cuando desde detrás de la ventana vio moverse una forma negra, casi invisible. Su curiosidad fue tal que volvió a abrir la puerta. Se dio la vuelta para comprobar que Arturo no la vigilaba y salió sin que la vieran. Abrió con cuidado la puerta detrás de él y miró a su alrededor, pero no vio a nadie. Estaba a punto de regresar cuando algo brillante llamó su atención. Se inclinó hasta el suelo y recogió un pendiente. Lo sostuvo con fuerza en sus manos y se dio cuenta de que el rubí brillaba como si acabara de ser pulido en el taller de un orfebre: lo estudió con atención tratando de averiguar a quién pertenecía.

“Sophia”, se oyó llamar desde el interior de la habitación. De repente cerró la mano, como una trampa para la desafortunada presa. Se volvió asustada, Ginebra la devolvió a la realidad.

“Me diste una oportunidad”, dijo de nuevo con el corazón en la boca, creyendo al mismo tiempo que había sido atrapada recogiendo un aparente bien robado. Se puso de pie y la miró de arriba abajo.

“Lo siento, no quería. Solo quería agradecerte lo que tú y Arturo están haciendo por Leo”.

-¿Leo?- preguntó confundida.

Ginebra se echó a reír y su voz clara y cristalina tranquilizó a Sophia. “Leonardo, el herido”.

“Oh sí... estoy tan confundido que mi cabeza podría estallar en cualquier momento. Todavía no puedo darme cuenta de todas las cosas que pasaron anoche”.

“No te preocupes. Nosotros también lo somos”.

La vergüenza fue general. “¿Qué le pasó a Leonardo que lo redujo a ese estado?”

“No sé. Ya lo hemos encontrado así”.

“Él mintió. ¿Verdad?”, Sophia estaba segura de que Leonardo no lo había contado bien. Ginevra estaba a punto de responder cuando Arturo se unió a ellos afuera para traerlos de regreso a la casa, todavía preocupado. “Mi hermano es un dolor en el trasero de la peor clase”, se encogió de hombros a modo de disculpa por el mal momento de Arturo.

“¡Pero basta!”, replicó con acidez.

A Sophia le hubiera gustado discutir, pero sabía que perdería al principio y al final no quería que él sospechara. Al entrar en la habitación, volvió a abrir la mano y rápidamente la volvió a cerrar. Ginebra notó tanto el gesto de Sophia como su aire culpable. Mientras Arturo estaba ocupado revisando la hora, las 3:10, su hermana escondió el arete en el cajón de su escritorio y se sintió tranquila al no darse cuenta de que Ginevra la observaba atentamente. Todos susurraban, incluso Alessandro y su hermana, para no ser escuchados. Sophia se acercó a su hermano y también habló en voz baja. “¡Art!” Él la miró a los ojos, sabiendo ya lo que iba a decir, pero la dejó hablar. “No podemos enviarlos lejos. Ahora menos que nadie, habiendo uno herido. ¿Dónde los colocamos? No podemos hacer que se queden aquí.

“¿A dónde quieres enviarlos entonces? Dijiste que nosotros no...”.

“Sé lo que dije. Quise decir que no pueden estar en esta habitación, pero en esta casa sí. ¿Qué vamos a hacer? Nadie necesita saberlo excepto nosotros dos. ¿No le dirás a mamá y papá?”.

“¿Quién dijo que le decimos?” Sonrió.

“Entonces, ¿qué hacemos?” Sophia lo miró expectante.

“Dejame hacerlo. Tengo una idea”.
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Capítulo 2
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Noche en vela

––––––––
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Lunes 19 noviembre 2018, h: 03:57

“Creo que es perfecto”, le dijo Arturo a Sophia, el ático era el lugar ideal, donde podías encontrar cualquier cosa y donde nadie había estado en él durante años.

En el suelo, Sophia y Ginevra habían extendido gruesas mantas, almohadas y sacos de dormir. Mientras tanto, Alessandro y París ayudaron a Leonardo a subir las escaleras y lo ayudaron a acostarse. Estaba exhausto y el dolor le impedía dormir, por lo que su hermana le dio unos analgésicos que le había dejado el médico. Finalmente Ginevra había extendido dos mantas de lana sobre él para mantenerlo caliente, la temperatura ambiente era muy baja y temblaba como una hoja. Cuando las drogas hicieron efecto, el joven logró conciliar el sueño y se olvidó de todo por un rato.

“No podemos hacer nada más. Nuestros padres no tienen que enterarse así que no corran, no griten y finjan estar muertos de 6 a 7 de la mañana, ellos no suben aquí pero no quiero darles explicaciones”. 

“Gracias por todo. Ya estás haciendo mucho por nosotros”. Alessandro habló por todos. Tal vez la situación empezaba a empeorar, si no se contaba lo que le había pasado a su hermano Leo. Estaba absolutamente feliz de haber encontrado una manera de pedir ayuda, pero se sentía cansado y destruido y sabía que los hermanos también sentían las mismas emociones y todos necesitaban dormir bien.

“Buenas noches. Hasta mañana”.

Arturo y Sophia estaban por salir y bajar las escaleras mientras los demás chicos se acomodaban en sus sacos de dormir o debajo de las cobijas, solo Alessandro se levantó, siguió al chico y lo llamó. “¡Arturo!”

“¿Sí?”.

“Gracias de nuevo. Tengo que explicarte unas cuantas cosas...”.

“Ya habrá tiempo para todo. Ahora es tarde y todos necesitamos descansar”.

“Pero...”.

“¡Buenas noches!”. Cerró la puerta detrás de él y bajó las escaleras.

Sophia ya estaba bajo las sábanas, lista para recuperar el tiempo perdido: había sido una mala noche para todos. Arturo estaba inquieto, aunque esos extraños hermanos le parecían simpáticos, no sabía nada de ellos. Esperaba no haber tomado una decisión demasiado precipitada al hospedar a extraños. Apagó la luz y, como su hermana, se acostó bajo las sábanas.

En el desván todos descansaban pero una silueta oculta por la oscuridad se acercó con paso suave hacia la ventana. La abrió y se asomó, donde una luna creciente emergía majestuosamente en el cielo estrellado. Desde la noche, una brisa ligera y helada alcanzó el rostro de Alessandro y despeinó su corto cabello negro. Apoyó el codo en el alféizar de la ventana y apoyó la barbilla en el dorso de la mano, pensativo.

“¿No duermes?”.

Alessandro saltó ante esa pregunta: Ginebra estaba a su lado. “No puedo dormir. Estaba pensando en Sophia”.

“¿Por qué?”, preguntó ella desconcertada.

“No sé. Creo que ella es nuestra ancla, estoy seguro que es la persona indicada, ella es la que nos puede salvar de este desastre. Estamos desesperados pero esta vez saldremos de ella”.

“¿De verdad piensas eso? He dejado de esperar. Ya no tengo ganas de pelear. Sé que es cobarde pero no quiero crearme falsas esperanzas”. Ella baja la cabeza, descorazonada.

“Sí, pero no podemos darnos por vencidos ahora que tenemos una ruta de escape. Esta vez lo lograremos”, le dijo su hermano.

Ginevra no era de la misma opinión pero confiaba en su hermano: aunque se mostraba escéptica se esforzaba en creer que todo se resolvería de la mejor manera. Así que volvió a meterse en el saco de dormir intentando pasar una noche en la que no tuviera que vigilar con un ojo abierto y el otro también. Siguió sus pasos con la mirada y luego volvió a observar el paisaje exterior, hasta que notó algo: una forma encapuchada, casi invisible, pasaba por el jardín.

***
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Lunes 19 de marzo, h: 04:16

Sophia se dio la vuelta en la cama, confundida. Una serie de imágenes aparecieron en su mente: una mujer mirándola con una sonrisa, un lobo parado frente a ella para protegerla, un animal herido y sangrando, ella bajo la lluvia completamente seca, un alce espeluznante, una carrera rápida y luego la oscuridad... Cada flash borraba el anterior. Se parecía a su visión después de descubrir el collar que llevaba puesto. “El Escorpion”. Pienso. No fue casualidad, ella no creía en las coincidencias. Sabía que incluso el encuentro con Leonardo no fue una coincidencia, pero no pudo dar una explicación plausible. Se dio la vuelta por enésima vez. Entonces escuchó un ruido sordo, parecido al de una puerta cerrándose pero sin darle peso. Abrió los ojos y miró a su alrededor, estaba cansada de fingir que dormía y se levantó tratando de moverse en silencio o al menos esa era la intención. Desgraciadamente hacía un poco de ruido ya que el parquet de la habitación solía crujir a medida que se acercaba el invierno, debido a las hinchazones por la humedad de la estación. A pesar de todo, logró no despertar a su hermano que dormía profundamente: puede parecer extraño y fuera de los límites de la lógica, pero cuando Arturo estaba estresado, roncaba a un nivel de decibelios decididamente alto.

Sophia se puso las pantuflas y fue al guardarropa, tomó su chaqueta y abrió la puerta y la persiana: esta última no estaba cerrada. Por costumbre y seguridad, todas las noches, ella o Arturo, se cuidaban de encerrarse dentro como una fortaleza blindada. Tal vez en la emoción del momento en que la habían dejado abierta.

Salió y se volvió para comprobar que nadie la seguía. Tuvo la desagradable pero vívida impresión de que alguien o algo la observaba pero desde donde no podía entenderlo. Tal vez fue solo su imaginación pero se sintió observada, no vio nada pero caminó hacia el gran nogal que crecía en el jardín detrás de la casa. Con mucha cautela se acercó al árbol y se recostó debajo de él, protegido por las ramas que en verano estaban frondosas de hojas. Ahora sólo quedaba uno, como el árbol de Esperando a Godot. Este era su lugar más querido cuando no podía dormir o se sentía melancólica pero en esa circunstancia se arrepentía de estar sentada en el pasto helado. El frío invadió su cuerpo: una ráfaga de hielo se levantó de sus piernas y viajó por la columna vertebral hasta la cabeza y los hombros.

“¡Sabía que vendrías aquí!”

Sophia no se movió, pero sus ojos se abrieron ante el sonido de esa voz. “Así que realmente hay alguien, no lo inventé. ¿Quieres que te devuelva tu pendiente? ¿Quién eres tú?”, pensó Sophia para sí misma. El pánico se extendía y la paralizaba: quería escapar pero era como si los cristales de hielo de la hierba la estuvieran reteniendo. Permaneció en silencio pensando en cómo afrontar esa situación. Los músculos, sin embargo, no respondían a las órdenes del cerebro, era como si se desprendiera del resto del cuerpo. Fuera quien fuera, estaba lista para enfrentarse a él. Ella se levantaba, lo pateaba en las partes bajas y salía corriendo. “Lo veo hecho en las películas y siempre funciona, ¿por qué no podría hacerlo yo? ¡No! Estoy demasiado obstaculizado, me caería o me golpearía y podría hacer reír a mi oponente también. Mejor no”. Cuando el terror comenzaba a darle un respiro, logró mover el cuello, girando el rostro primero hacia la derecha y luego hacia la izquierda. No vio a nadie. Entonces del lado opuesto del árbol salió alguien, un chico de pelo corto y negro: su sombra, provocada por la luz de la luna, cubrió por completo el cuerpo de Sophia.

“¡Hola!”, dijo Alessandro. “Lo siento si te asusté. Supuse que eras tú. He oído tus pasos y te he visto”.

“¡Me hiciste recibir un mimo!” ¿Qué haces aquí despierto?”.

“¿Y tú?”, dijo afablemente.

Sophia no esperaba una pregunta por respuesta y ciertamente estaban allí por la misma razón.

Alex se sentó a su lado. Desde allí la luz de la luna iluminaba su pálido rostro. Incluso debajo del árbol, la hierba y la tierra estaban congeladas. Se sentó con las manos abrazando sus rodillas para protegerse del frío. Al contrario, parecía cómodo con ese clima, como si su cuerpo estuviera acostumbrado a las bajas temperaturas. Alessandro comenzó a jugar con la hierba. “¿Por qué no puedes dormir?”.

“No sé. Tengo la sensación de olvidar algo...”

“¿Qué es lo que no recuerdas?”

“Tengo imágenes en mi mente, flash-backs, pero nada más”. Se sentía como una idiota. Era absurdo, pero tenía pruebas: Escorpión. Nadie se lo había dado y no estaba seguro de por qué lo llevaba colgado del cuello. Estaba segura de que era algo importante y tarde o temprano entendería por qué. No poder no recordar era un verdadero tormento para ella, no tener todas las respuestas la enfurecía.

“Sophia. ¿Todo esta bien? Pareces ausente”.

“Lo siento. Pero...”.

Alessandro era consciente de que solo ella podía saber lo que había pasado esa noche en el bosque y sobre todo cómo su hermano había llegado al bosque con una herida de tal magnitud.

“El caso es que creo que tuve un sueño casi real. No puedo explicarlo. Recuerdo muy poco, pero encontré un colgante en forma de Escorpión alrededor de mi cuello. No sé cómo es esto posible. Aquí estás. Lo dije...”, luego, casi pensando en voz alta, añadió “... pero no tiene ningún sentido”, se quedó en silencio unos minutos y prosiguió: “¿Cómo se lastimó Leonardo?”, Unos segundos después, Sophia se arrepintió. Nunca pudo controlar su lengua.

“¡Bien! Esperaba que pudieras responder a esta pregunta”.

Sophia se puso blanca. “Me pregunta si sé cómo se lastimó su hermano. Es bastante extraño. Esto también nos faltaba”. pensó irritada. “¿Qué debo saber?”

“Bueno, supongo que tú...”

“¿Yo que? ¿Cómo sé lo que le pasó a tu hermano?”, ahora Sophia era altiva. Ante sus ojos estaba la imagen de un lobo herido, luego un niño con la misma lesión justo debajo del ombligo.

Hablaba muy relajado para no ponerlo nervioso y articuló bien cada palabra para fortalecer su tono de voz. “Qué. Ninguno de los dos. Puedo. Saber. ¿Yo?”.

“Creo que sabes la verdad”.

“¡No!”, respondió Sophia con firmeza. “¿Por qué no le preguntas qué pasó?”

“Lo intenté. Estaba asustado y supongo que deliraba. Hasta que Sophia dijo”.

“¿Qué dijo tu hermano?”, le preguntó Sophia a Alessandro, no podía creerlo, pero había una conexión entre ella y Leonardo.

“¡Sophia dijo!” Alessandro esperaba que finalmente lo recordara pero ella también estaba tan asombrada como él y por la expresión de la joven supuso que en realidad no recordaba. “En ese momento se quedó en silencio. No ha dicho nada más”.

“¿Sophia?”, pensó la niña en su mente. Entonces el pensamiento se convirtió en un susurro apenas audible. “Sophia ?! No tiene sentido. No conozco a tu hermano”.

“Él realmente dijo tu nombre. Cuando lo encontramos, lo repitió varias veces y luego me tomó del brazo, buscando las palabras. Quería darnos una pista pero se desmayó”.

“¿Cómo supiste mi nombre?”.

Sophia dejó caer sus brazos inertes y con su mano derecha comenzó a jugar con el colgante de escorpión. Estaba profundamente inmersa en sus pensamientos cuando se dio cuenta de que el chico le estaba hablando. Se volvió hacia él y sonrió para enmascarar su confusión.

“No sé cómo explicarlo, pero cuando te vio recibió un golpe, pensé que era el dolor. Estoy convencido de que te había conocido antes y tal vez te conocía...”

“¿Tus hermanos lo saben?”, quiso continuar Sophia, luego las palabras se le atragantaron como un bocado demasiado grande para tragar.

“... qué, sabe tu nombre?”

Sophia permaneció en absoluto silencio, manteniendo sus ojos pegados a los de Alessandro.

“¡No!”.

Sophia se sintió aliviada por alguna extraña razón que ni siquiera ella entendía. “Yo también tuve la impresión de conocerlo. Su rostro no es nuevo para mí. Cómo puedo explicar que conozco a alguien sin saber quiénes son y sabiendo que nunca los he conocido”. Sus dedos aún estaban entrelazados con la cadena alrededor de su cuello. La atención de Alessandro quedó atrapada durante una fracción de segundo por el colgante. Entonces, de repente, entendió.

“Por supuesto,” se puso de pie.

“¿Qué?”, la chica trató de levantarse, fue ayudada por la mano de Alessandro quien agarró la suya.

“¡Gracias!” Respondió, temblando de adrenalina.

“¿Gracias por qué?” Sophia era consciente de que él sabía más de lo que mostraba.

“Conozco tu colgante”.

“Esto no es mío, estoy más que seguro”.

“Finalmente llegué allí”.

Sophia esperó en silencio una explicación completamente distante. “¿Asi que? Habla, no puedes tenerme en vilo”.

“Ese colgante es de Leonardo. Fue un regalo de mi abuela. Sus palabras a modo de advertencia fueron: “Solo debe llevarse colgado del cuello en caso de peligro”. Por lo tanto...”

“... ¿estoy en peligro? ¡No digas tonterías! Ya no creo en los cuentos de hadas”.

“Bueno, lo usas alrededor de tu cuello. Y mencionó tu nombre antes de desmayarse. Y casi pierde la piel, tal vez estuvo en peligro para salvarte. Él te conoce, si no, ¿cómo supo tu nombre?”.

Sophia se impacientó, la ira estaba a punto de salir: “¿Quién eres tú para decirme que estoy en peligro? Todo está bien, pero no me engañes. No sé nada de lo que pasó en el bosque...”. Fue en ese momento que entendió todo. Sabía exactamente lo que había sucedido esa noche. Lo sabía con absoluta certeza, como sabía que el sol se pone todos los días para dejar el mundo en tinieblas.

Alessandro se quedó en silencio. Comprendió que la niña había sido catapultada a una maraña más intrincada del laberinto del Minotauro, de la que era imposible salir sin el hilo de Ariadne.

Sophia ahora tenía la llave para abrir la caja de Pandora donde todos los misterios estaban anidados como hilos entrelazados. Estaba a punto de confiarse, cuando de la nada la envolvió un sentimiento de desconfianza que le impedía contar lo sucedido: “Escucha, estoy muerta de cansancio, ahora definitivamente tengo sueño”, dijo, consciente de que sólo estaba posponiendo el momento en que debería haber dejado de mentir, especialmente a sí misma.

“No te preocupes, con la mente despejada todo te resultará más claro”.

Sophia volvió a sentarse debajo de la nuez, luciendo aburrida. Quería irse a dormir pero finalmente estaba recordando. Él también la imitó y esperó.

“¿Alessandro o Alex? ¿Cómo puedo llamarte?”.

“Alex está bien”.

“Está bien, Alex. Anoche tuve un sueño vívido y perturbador. Recuerdo que llevaba un vestido extraño: iba vestida de rosa. Horrible. Parecía un caramelo. Y entonces...”.

“¿Entonces?” Alex finalmente pudo entender las rarezas de esa horrible noche.

“Recuerdo a una anciana mirándome. Y sus ojos eran de un azul glacial: encantadores pero siniestros, comenzó a sonreír, luego me señaló con un dedo y una luz fuerte me deslumbró. Pero de repente...”

Alex la miró expectante pero se dio cuenta de que interrumpirla no ayudaba. Así que esperó y notó que durante su historia Sophia estaba observando la nada y sosteniendo el escorpión contra ella, haciéndose más y más fuerte. Parecía un cordero listo para ser sacrificado. “De repente, un lobo con un pelaje gris hielo apareció frente a mí y esa luz fuerte lo golpeó a él en lugar de a mí. De aquí no recuerdo mucho más, excepto que me encontré corriendo bajo una lluvia torrencial, escapando de lo que pensé que era un peligro. No sé de qué otra manera ayudarte. Sólo recuerdo esto”. Frunció el ceño ante la palabra “lobo”, temeroso de que ella notara su repentino cambio de expresión.

“Ahora tengo algo en que pensar. Gracias”.

Poco a poco, Sophia recuperaría la memoria de esa noche, pero aún se sentía perdida. Empezaba a recordar, aunque se dio cuenta de que no todas las piezas de ese rompecabezas habían regresado a su lugar. Decidió no pensar en ello y cambió de tema.

“¿Cuantos años tienes?”.

“¿Veinticinco años y tú?” Se sintió desplazado por el repentino cambio de tema, pero era bueno que ella hubiera dejado de lado el tema del lobo.

“Cumplí diecisiete el 28 de septiembre. Así que eres un año mayor que mi hermano”, la palabra hermano le devolvió a Leonardo. Estaba convencida de que había una conexión entre él y el lobo.

“¿Entonces sigues estudiando? ¿De qué año eres? ¿Cuatro?”.

“Sí Sí. Antes dijiste que te podía ayudar. ¿Qué conexión hay entre mis recuerdos del lobo, la anciana y tu hermano?”.

“Peor que un martillo neumático. ¡Parece un gato jugando con un ratón!”, pensó Alex. “¿Y ahora? ¿Qué te digo? ¿Decir la verdad o dejar el tema?”. Eligió una tercera vía. “Creo que es tarde. La escuela te está esperando y necesitas dormir”.

“Sí, sí. Seguro”, supuso que él pasaría por alto el tema. “Es listo. ¿Crees que me rindo así? No entendía con quién estaba tratando. Eventualmente descubriré la verdad.”, pensó para sí mismo. “Tienes razón pero debes una respuesta. No lo olvides”.

Alex todavía tenía algo de tiempo para jugar el siguiente movimiento. Sophia intentó levantarse y una vez más una mano agarró la suya para ayudarla. En un abrir y cerrar de ojos ya no estaba sentada en la hierba. “¡Mil gracias!”.

“¡De nada!”. Caminaron a casa, él estaba al frente y ella lo seguía. Entonces Sophia se detuvo pensativa. Lo notó y se volvió: estaba blanca como una sábana. “¿Todo esta bien?”.

Sophia estaba recuperando la memoria. En ese momento caminó rápidamente hacia su casa. Él se quedó quieto y la miró fijamente.

“¿No estás somnoliento? ¡Yo sí!”, dijo resuelta y llena de nuevas esperanzas.

Empezó a marchar inquieto con la cabeza gacha. “Entonces buenas noches. Hasta mañana”.

Entraron a la casa, él subió las escaleras; en cambio, se atrincheró en la habitación, comprobando que todas las rutas de escape estuvieran bloqueadas. No habría cometido el error de su hermano. Ahora que recordaba los hechos, temía encontrar a algún extraño en la casa. Se quitó la chaqueta y se metió en la cama, esperando colapsar en un sueño profundo. Pasaron diez minutos pero, a pesar del cansancio, no podía conciliar el sueño. Quizás la conciencia de recordarlo todo la llevó a estar más atenta y a tener más conocimiento de los riesgos que corría. Se levantó despacio para no despertar a su hermano, no para hacerle un favor sino para evitar la inquisición sobre lo que estaba haciendo todavía de pie a esa hora. Se sentó frente al escritorio y abrió el cajón, comprobando que su hermano dormía: quería estar lo más tranquila posible.

De hecho, no había necesidad de darse la vuelta, los ronquidos de Arturo no dejaban lugar a dudas. Palpó el interior del cajón con la mano y el pendiente rojo se había evaporado. “No es posible. Pondría la mano en el fuego, el rubí estaba ahí”. Pienso. “¿Qué diablos está pasando?” Se quedó en silencio antes de que su hermano se despertara. Casi gritó. Continuó su búsqueda en vano. Sophia estaba aterrorizada. Estaba aterrorizada por esa desaparición y las posibles consecuencias. Entonces recordó que la puerta estaba cerrada antes pero no cerrada. “O Art dejó la puerta abierta y alguien entró o la puerta estaba cerrada. Pero él nunca la dejaría así. La puerta estaba cerrada. ¡Estaba cerrado, el Art es un mastín! Es tan maníaco que comprueba al menos dos o tres veces si su coche está cerrado, imagínate si no revisa la puerta principal”, murmuró para sí mismo.

Sacó el diario y comenzó a escribir, habría pensado en el arete más tarde, tanto en ese momento que no pudo hacer mucho. La mano escribió rápidamente con una letra fina y ligera. Ahora recordaba todo, Sophia sonrió y con la otra mano frotó el colgante, ahora parte de su vida. Tan pronto como Leo se recuperara, le daría el cuarto grado para que le dijera toda la verdad.

Terminó el poema y se fue a dormir. El colgante en su cuello brilló por una fracción de segundo.
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Capítulo 3
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Páginas del Diario

––––––––
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Lunes 19 de noviembre, h: 06:00

“¿Sophia? Sophia ?!”.

Arturo se lamió el dedo y lo metió en la oreja de su hermana para despertarla. “Hora de levantarse Bella Durmiente”. 

Sophia agarró el brazo de su hermano y arrojó la almohada contra él, enfadada con él.

El cuarto estaba en el mismo estado que la noche anterior: en perfecto orden, más o menos. No había rastro de los eventos de la noche anterior. La ropa que debía usar Sophia esa mañana estaba apilada en una silla, mientras que la de Arturo estaba cuidadosamente doblada. Una mochila entreabierta estaba apoyada contra el costado del escritorio, la esquina de un libro de historia sobresalía tímidamente de la grieta de la cremallera abierta. Sophia había pasado tardes enteras tratando de recordar fechas y personajes históricos.

Sobre el escritorio de Arturo, hojas esparcidas cubrían todo el espacio posible: estaba haciendo una búsqueda en nombre de la biblioteca del centro histórico de Roccaforte dei Monti y hasta el PC más tecnológico y ultramoderno estaba al límite de su capacidad de datos debido a un texto antiguo que Arturo había estado analizando durante semanas. Tenía tantas fotocopias de ese libro que las dividió con clips y marcadores de colores. El tomo antiguo había pertenecido a una importante familia de la ciudad, entregado más de un siglo antes a la naciente biblioteca, junto con una importante suma de dinero como donación para la ciudad. El primer bibliotecario, hace cien años, agradeció el regalo recibido y prometió estudiar el manuscrito, renovar y ampliar la biblioteca Roccaforte dei Monti. El estudio del preciado volumen quedó olvidado en el olvido hasta que el actual director de la biblioteca lo encontró y se lo encargó a Arturo. El joven logró fingir un gran entusiasmo cuando le dieron el trabajo, pero por dentro se sentía abrumado por la tarea aburrida.

“Sí, me levantaré”, respondió Sophia, con la voz llena de sueño.

“Mira lo que es...” En este punto la voz era más fuerte y más clara.

“...¡tarde!”. Sophia se levantó de un salto y saltó de la cama, dirigiéndose al baño compartido con su hermano. Arturo la siguió con la mirada. Se sentía cansado y aún aturdido, realmente no quería moverse de casa esa mañana.

Sophia cerró la puerta del baño, luego se miró en el espejo: dos círculos oscuros de color púrpura aparecieron en su rostro, más pálidos que de costumbre. Tenía la impresión de que el lunes sería largo y nunca terminaría. Lo que quería hacer era simplemente dormir.

“¿Cómo me levanté tan tarde?” Puse el despertador a las seis y media y quise volver a la pregunta. Estoy con agua en la garganta y me debo también dar prisa. ¿Y si hoy sí paso por enfermo?”.

Arturo miró rápidamente el reloj colgado en la pared: marcaba las seis y cinco. “Muy bien, mi hermana se enloquecerá tan pronto como se dé cuenta de la hora”, susurró maliciosamente para sí mismo. Miró la silla donde estaba arreglada, escogida y sacada del armario la ropa que usaría esa mañana con su orden precisa, aún en pijama, tomó su pantalón y algo del bolsillo cayó al piso: el objeto brilló en el piso. Puso su pantalón en la silla y se agachó para recogerlo, un anillo de plata brillaba en sus manos que retorcía entre sus dedos. Dentro había una escritura de tamaño microscópico. “Violet” y luego un apellido particular e inusual.

Le vino a la mente la visión onírica de la niña de ojos morados y cabello azabache, envuelta en un misterio que aún lo aterrorizaba y al mismo tiempo lo intrigaba; verla era una de sus últimas esperanzas, la piel de gallina vuelve a subirle por la espalda. Volvió a mirar la hora y pensó que pronto su hermana saldría del baño a merced de la histeria pero ese no era su problema. Sin embargo, para evitar otras peculiaridades de Sophia, escondió el anillo en una caja en la mesita de noche, decidiendo con calma dónde lo pondría a continuación. Seguiría siendo un secreto: no quería ser interrogado frente a la corte marcial. Se vistió y buscó algo para pasar el tiempo ya que no tenía nada que hacer más que imaginarse a su hermana poniéndose verde de ira, como la bruja malvada del oeste. “Mi hermana estuvo rara anoche, ¿por qué levantarse a escribir? ¡Bah! Siempre he pensado que no está del todo bien. Debo haber sido adoptado. No parecemos hermanos”. Pensó descaradamente. “¿Quién sabe qué oscuros secretos esconde su diario? ¿Y entonces en ese momento? Ya me imagino lo que ha escrito: conocí al amor de mi vida o tonterías parecidas. ¿Crees que no me di cuenta de que cuando vio al moribundo ya estaba babeando en la boca? A ver si tengo razón”. Sin embargo, sabía que si llevaba a cabo su plan diabólico, su hermana se daría cuenta, “Solo una mirada, ¿qué será?” Fue a asegurarse de que Sophia todavía se estaba duchando y, al oír correr el agua, se acercó al escritorio de su hermana. Abrió el cajón y sacó el diario, se sentó y en broma le gritó a su hermana: “¡Lávate bien, por favor! Por fin esta noche podemos dormir”.

“¡Siempre eres el mismo gracioso, Arturo!”, respondió ella enojada.

En consecuencia, Arturo comenzó a hojear el diario, buscando entre las páginas la correcta, referente al domingo 18 de noviembre. No encontró nada interesante, “siempre las tonterías de siempre, ¿es posible alguna vez?”, Estaba casi convencido de abandonar la búsqueda, cuando pasó una página. “¡Por supuesto! Tengo que buscar el lunes 19”. La página, o más bien las páginas, empezaba así:

“Hoy lunes 19 de noviembre de 2018 tuve un sueño muy extraño que me molestó pero me pareció tan real que dudé que fuera un sueño”.

Al notar la duración del monólogo, se quejó: “¡No puedo creer lo que veo! Solo tenía que contar un día, no la biografía de alguien. Ni Dante habría perdido el tiempo... Espero terminar su Divina Comedia personal antes de que salga de ese baño”.

“Todo comenzó cuando me desperté y a mi alrededor escuché gente susurrando y rezando. Estaba en silencio como una tumba”.

“Podría haber sido al menos original. O si no puede, podría comenzar el trabajo con:

“En medio de una noche fría

Me encontré en una tumba oscura,

que se me hiela el cerebro con el frío

si no hubiera estado a punto de morirme del miedo...”

Podría haber sido poeta. Oh, bueno, si no me apresuro, me atrapan con las manos en la masa”.

“Me daba pereza abrir los ojos y el canto de las oraciones se hicieron cada vez más intensas y aburridas. Yo recuerdo que tenía miedo de moverme. Me sentí aterrada, así que esperé el silencio para levantarme y entender lo que estaba pasando a mi alrededor pero el silencio no llegó. Decidí abrir los ojos: estaba acostado en una gran caja de madera. Sentí una almohada suave debajo de mi cabello y una brisa ligera soplaba sobre mi piel. Arriba se podía ver el techo con frescos con ángeles rubios con un halo en la cabeza. ¡Fuí golpeado! Yo estaba en la iglesia donde fui de mala gana el domingo, obligada por mi madre y en concreto estaba en un ataúd. ¡Que demonios! Solo yo podría haber terminado en una situación similar. Quería salir de ese infierno pero me faltaba aliento y fuerzas. Salté sobre mi torso. Las oraciones terminaron (¡¡¡por fin!!!) y todas las personas sentadas en los bancos me miraron atónitas, como si hubieran visto resucitar a un muerto.

El sacerdote dejó de hablar. Miré los rostros asombrados buscando a los que me eran familiares pero no había ninguno (el mío ni siquiera había venido a mi funeral). Cuando... mi madre apareció en la primera fila, se quedó con la cabeza inclinada, llorando y rezando. Ella no se había fijado en mí. Vestida completamente de negro, tenía su largo cabello rubio recogido en un moño desordenado.

Quería escapar sin ser visto pero parecía imposible. Para la gente parecía un caminante como “The Walking Dead”. Nunca me han gustado las películas de zombies. Me sentí observado y cuchichearon sin quitarme la vista de encima (las cotillas de siempre). Alguien se acercaba, sin saber si retroceder o dar un paso. Traté de salir. Salir de allí era mi único pensamiento. (No hubiera sido yo quien asistiera a mi funeral y me viera arrojado a una tumba fría y húmeda, y luego los gusanos también vendrían. ¡Por favor, no!) Trampa horrible. Siempre aturdida y torpe, por culpa de la falda (horrible, por cierto), logré mi propósito. (Hasta la vergüenza de la ropa indecente tuve que sufrir, ni siquiera un último deseo concedido. ) Me encantan los vaqueros. Son mucho más cómodos para escapar y sobre todo para correr. Estaba tropezando cuando me levanté, por accidente. Me abrí paso entre la multitud que se me acercaba, se agitó, corrió, tropezó y cayó al suelo un par de veces (la segunda frente a la estación del Vía Crucis donde Jesús había caído por segunda vez, ¿coincidencias?), Hasta que llegué a la salida; pero la puerta estaba cerrada (Y te pareció ??? Nunca un golpe de suerte). Confusión a mi alrededor. Llamé y traté de empujar esa madera infranqueable. “¡Ayuda!”, grité.

¿Quién ayudaría a escapar a un muerto? Pero si los zombis se alimentan de cerebros y no sentí la necesidad. No, yo no era un zombi. (¿Pero la gente a mi alrededor me habría creído si les dijera?). Alguien trató de llamar mi atención para detenerme o tal vez para ayudarme, entonces me vino a la mente la puerta lateral: finalmente salí.

Me apoyé contra la pared exterior de la iglesia, todavía jadeando; cuando puse mi mano al nivel del corazón, mis latidos resonaron en mi cabeza. Solo así habría podido arrancarme esa ropa asquerosa pero si lo hubiera hecho habría tenido que hacer cuentas, primero con el frío y luego con el revoltijo de gente que escuché venir detrás de la puerta. ¡No fue una buena idea! Para nada. Me sentí patético de esa manera: no me parecía ni remotamente a mí mismo. Llevaba una blusa blanca transparente de manga corta, lástima que era invierno. La camisa de verano contrastaba con el invierno que me rodeaba con sus brazos fríos como un manto helado. Observándome de nuevo me asombré: una falda blanca (casi podía parecer un heladero al borde del fracaso bajo el manto de nieve de diciembre) debajo de la rodilla (¿se suponía que esto protegería mis piernas del frío?). Debe haber sido nuevo, ciertamente no lo había comprado yo mismo. Finalmente, en mis pies usé un par de patitos rosa pálido. (Lo único decente si no fuera por el color).

La situación parecía tragicómica, peor que en las películas. Algo o alguien me asustó. No recuerdo qué, pero comencé a correr asustado. Volví a caer (seguro que las hijas no son aptas para una carrera olímpica), me levanté y caminé lentamente. Ese algo era un hombre que intentaba acercarse y gritaba en un tono que se acercaba al tranquilizador: “Espera...”

Levantándome rápidamente y corriendo, no escuché nada más. Me había alejado de esa iglesia y me detuve un momento a pensar. Entonces reanudé mi camino sin un destino preciso y, al mirar hacia arriba, me di cuenta de que el cielo se nublaba poco a poco, tanto que la luna había desaparecido. Empezaba a llover pero no me mojé y esas gotas ni siquiera me tocaron. ¿Que estaba pasando? La lluvia iba en aumento y las gotas eran enormes y violentas pero yo parecía recién salido de una secadora. Seguí caminando, alejándome de la iglesia, en una avenida arbolada.

¿Que hora era? Estaba convencido de que las once ya habían dado mucho tiempo. Esta avenida continuó impertérrita hacia un camino oscuro; Me di la vuelta, pensando que de seguir adelante no encontraría nada bueno, ni siquiera sabía a dónde conducía ese camino en medio de la nada pero volver a la iglesia solo significaba encontrarme con todos los invitados de mi falso funeral. Tal vez ni siquiera.

La avenida continuaba pero me metí en una callecita donde todavía había árboles, sólo árboles, a ambos lados de la calzada y se veía la extensión del campo alrededor. No había nada cerca hasta que casi choqué con una puerta negra; en cualquier momento me podría haber caído en la cabeza por lo oxidado que estaba. Detrás vislumbré un bosque. Me acerqué a la puerta y sacudiéndola traté de abrirla.

El silencio fue roto por un ruido que casi me hizo hacerlo (noooo, la falda blanca noooo), luego se repitió un par de veces antes de darme cuenta de que era un aullido. Luego otros, ¡estaba en problemas! Mi mente viajaba sin control hacia las cosas más terribles. El pensamiento del perro se convirtió en...

No, un lobo no lo es. ¿Y si hubiera más de uno?

¡NO!

Con mis manos comencé a sacudir la puerta, en total terror. Estaba molesto, ¿no fue lo suficientemente complicada la noche? Oh no, obviamente no.
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